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5to. Domingo de Cuaresma
Ciclo A
 
“YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA”

 
 
PRIMERA LECTURA

Yo pondré mi espíritu en ustedes, y vivirán

Lectura de la profecía de Ezequiel            37, 12-14

     Así habla el Señor:

     Yo voy a abrir las tumbas de ustedes, los haré salir de ellas, y los haré volver, pueblo mío, a la tierra de Israel. Y cuando abra sus tumbas y los haga salir de ellas, ustedes, mi pueblo, sabrán que yo soy el Señor.

     Yo pondré mi espíritu en ustedes, y vivirán; los estableceré de nuevo en su propio suelo, y así sabrán que yo, el Señor, lo he dicho y lo haré -oráculo del Señor-.

     Palabra de Dios.

SALMO            129, 1-5-6c-8

R. En el Señor se encuentra la misericordia

Desde lo más profundo te invoco, Señor.
¡Señor, oye mi voz!
Estén tus oídos atentos
al clamor de mi plegaria. R.

Si tienes en cuenta las culpas, Señor,
¿quién podrá subsistir?
Pero en ti se encuentra el perdón,
para que seas temido. R.

Mi alma espera en el Señor,
y yo confío en su palabra.
Mi alma espera al Señor,
Como el centinela espera la aurora,
espere Israel al Señor. R.

Porque en él se encuentra la misericordia
y la redención en abundancia:
él redimirá a Israel
de todos sus pecados. R.
VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO     Jn 11, 25a. 26

«Yo soy la Resurrección y la Vida.

El que cree en mí no morirá jamás», dice el Señor:

EVANGELIO

Versión más breve:

Yo soy la resurrección y la vida

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     11, 1-7. 20-27. 33b-45
     Había un hombre enfermo, Lázaro de Betania, del pueblo de María y de su hermana Marta. María era la misma que derramó perfume sobre el Señor y le secó los pies con sus cabellos. Su hermano Lázaro era el que estaba enfermo. Las hermanas de Lázaro enviaron a decir a Jesús: «Señor, el que tú amas, está enfermo.»

     Al oír esto, Jesús dijo: «Esta enfermedad no es mortal; es para gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.»

     Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin embargo, cuando oyó que éste se encontraba enfermo, se quedó dos días más en el lugar donde estaba. Después dijo a sus discípulos: «Volvamos a Judea.»

     Al enterarse de que Jesús llegaba, Marta salió a su encuentro, mientras María permanecía en la casa. Marta dijo a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora, Dios te concederá todo lo que le pidas.»

     Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.»

     Marta le respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.»

     Jesús le dijo: «Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?»

     Ella le respondió: «Sí, Señor, creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo.»

     Jesús, conmovido y turbado, preguntó: «¿Dónde lo pusieron?»

     Le respondieron: «Ven, Señor, y lo verás.»

     Y Jesús lloró.

     Los judíos dijeron: «¡Cómo lo amaba!»

     Pero algunos decían: «Este que abrió los ojos del ciego de nacimiento, ¿no podía impedir que Lázaro muriera?»

     Jesús, conmoviéndose nuevamente, llegó al sepulcro, que era una cueva con una piedra encima, y dijo: «Quiten la piedra.»

     Marta, la hermana del difunto, le respondió: «Señor, huele mal; ya hace cuatro días que está muerto.»

     Jesús le dijo: «¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?»
Entonces quitaron la piedra, y Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: «Padre, te doy gracias porque me oíste.

     Yo sé que siempre me oyes, pero lo he dicho por esta gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.»

     Después de decir esto, gritó con voz fuerte: «¡Lázaro, ven afuera!»

     El muerto salió con los pies y las manos atadas con vendas, y el rostro envuelto en un sudario.

     Jesús les dijo: «Desátenlo para que pueda caminar.»

     Al ver lo que hizo Jesús, muchos de los judíos que habían ido a casa de María creyeron en él.

     Palabra del Señor.

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN
“YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA”

INTRODUCCIÓN
La Cuaresma es el tiempo litúrgico en el cual se invita a la conversión. La Cuaresma dura 40 días. El color litúrgico de este tiempo es el morado. No se reza el “Gloria”, ni se canta el “Aleluia”.

VIDEO

Para animar la celebración podemos ver antes de la Misa o en la catequesis: 

A) http://es.gloria.tv/?media=140697 

B) https://www.youtube.com/watch?v=1HGYa4xPeBU
RECURSO
Opción 1: Certamen: “LAS 7 PALABRAS”
Opción 2: Explicar el Evangelio
Opción 1: Certamen: “LAS 7 PALABRAS”
Materiales previos
Un animador será el presentador del certamen. Elegir 6 chicos para disputar el certamen. Además, un afiche grande en el cual estén escritos los espacios en blanco de la frase. 

Idea general
Presentar el certamen para que los chicos puedan descubrir y memorizar la frase propuesta. Desde la frase reflexionar con los chicos.

Certamen

El certamen consiste en descubrir las palabras ocultas. Cada chico dirá una letra (vocal o consonante) por vez. Si acierta recibe un caramelo o un aplauso y sigue participando, si no acierta vuelve a su lugar. 

La frase es la siguiente: “YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA” 

Afiche: 
_ _   _ _ _   _ _   _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _   _   _ _   _ _ _ _ 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN
+ Recordar la frase que descubrieron en el certamen, repetir varias veces para memorizar.

+ Reconstruir con los chicos el evangelio:

Había un hombre llamado Lázaro que vivía en Betania con sus dos hermanas, Marta y María. Ellos conocían a Jesús y eran sus buenos amigos. Un día Lázaro se enfermó. Sus hermanas enviaron un mensaje a Jesús diciendo: “Señor, el que tú amas, está enfermo”.

Jesús estaba en otro pueblo y no vino inmediatamente. Cuando llegó a Betania, Marta corrió a encontrarse con Jesús y le dijo que Lázaro había muerto hacía cuatro días.

Jesús le dijo: “Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá…”
Después se dirigieron a la tumba y Jesús pidió que retiraran la piedra y dijo: “¡Lázaro, ven afuera!”. Entonces Lázaro volvió a la vida, salió con los pies y las manos atadas con vendas, y el rostro envuelto en un sudario. 

+ En la época de Jesús, los judíos pensaban que luego de la muerte el espíritu se iba a una oscuridad y que al final de los tiempos vendría la resurrección, por eso Marta le dice: “Sé que resucitará en la resurrección del último día”.
+ Jesús realiza un milagro que conmueve a todos y demuestra su poder sobre la muerte. Jesús es el Hijo de Dios y por eso puede revivir a Lázaro.

+ Lázaro volverá a morir más adelante, pero recibe un regalo que es una segunda oportunidad de vida, renovado, sanado y convertido por el Señor.

+ Jesús proclama: “Yo soy la Resurrección y la Vida”. Significa que después de la muerte hay Vida (no como pensaban algunos que había oscuridad) y esa Vida es el Él mismo. 

+ El signo de devolver la vida a Lázaro nos ayuda a confiar en Jesús y saber que después de la muerte hay Vida y que al final de los tiempos recibiremos  la Resurrección.

+ En estos días finales de la cuaresma, te pedimos Señor que podamos sacarnos las vendas del cuerpo, como lázaro, que no nos dejan ver, caminar, servir, abrazar, dialogar, escuchar… y disfrutar de la Vida que nos regalas… porque Señor tú eres “la Resurrección y la Vida”.
ACTO PENITENCIAL

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: www.vicarianiños.org.ar
+ Jesús, porque muchas veces somos violentos. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad.
+ Jesús, porque muchas veces no decimos la verdad. Te cantamos… o bien Cristo, ten piedad.
+ Jesús, porque muchas veces no compartimos nuestros bienes. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad.
ORACIÓN DE LOS FIELES
A cada intención respondemos: SEÑOR, DANOS VIDA…
1- Por la Iglesia, para que siempre defienda la paz, la vida en todas sus etapas y la dignidad de las personas.  Oremos.
2- Por los más débiles, pobres, enfermos y sin una vivienda digna, para que encuentren en los gobernantes y en nosotros las soluciones a sus problemas.  Oremos.
3- Por todos los que sufren por el fallecimiento de un ser querido, para que crean en su corazón que Jesús es la Resurrección y la Vida y así encuentren consuelo. Oremos.
4- Por nosotros, para que seamos solidarios, pacíficos y humildes. Oremos.
ORACIÓN COLECTA

Padre Dios,

en esta cuaresma 

te pedimos nos regales la confianza

de creer que nuestra vida 

está en tus manos para siempre.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,
y es Dios, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Junto con el pan y el vino 

queremos ofrecerte Señor 

nuestros miedos y dolores

para que los transformes

en esperanza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Padre bueno te damos gracias,

porque nos regalas una vida para siempre 

junto a ti y a todos los que amamos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Prefacio
    La resurrección de Lázaro
V. El Señor esté con ustedes
R. Y con tu espíritu
 
V. Levantemos el corazón
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
 
V. Demos gracias al Señor nuestro Dios
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre santo,
Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro.
 
Él, como hombre verdadero
lloró la muerte de su amigo Lázaro,
y, como Dios eterno, lo resucitó del sepulcro;
compadecido de nosotros, los hombres,
por estos santos misterios
nos lleva a la vida nueva.
 
Por él, adoran tu grandeza los coros de los ángeles,
que se alegran eternamente en tu presencia
Permítenos asociarnos a sus voces
cantando tu alabanza:
 
Santo, Santo, Santo…
